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Las obligaciones de Escrivá en la
iglesia de San Miguel –limitadas a
decir Misa diariamente– satisfacían
muy poco su celo sacerdotal. Un mes
después de trasladarse a la
residencia de sacerdotes, la
fundadora de las Damas Apostólicas,



Luz Rodríguez Casanova, le pidió que
fuera el capellán del Patronato de
Enfermos, abierto por esta
comunidad. Escrivá aceptó feliz el
ofrecimiento. Sin embargo
necesitaba el permiso del obispo de
Madrid para poder decir Misa,
predicar u oir confesiones fuera de la
iglesia de San Miguel. Gracias a la
fundadora, que disfrutaba de
excelentes relaciones con el obispo
Eijo y Garay, Escrivá pudo obtener el
permiso requerido. No obstante, el
obispo estaba tan decidido a reducir
el número de sacerdotes de otras
diócesis en Madrid, que sólo lo
concedió durante un año. Escrivá
tendría que pedir cada cierto tiempo
renovar sus licencias eclesiásticas
para administrar los sacramentos y
predicar en Madrid, además de
solicitar la renovación de licencias en
su diócesis de Zaragoza.

Los deberes oficiales de Escrivá como
capellán del Patronato de Enfermos



se limitaban a decir Misa y oficiar los
demás actos que se celebraban en la
iglesia, pero pronto empezó a ayudar
a las Damas Apostólicas de otros
modos. El Patronato de Enfermos
intentaba remediar alguna de las
deficiencias de la sanidad de
entonces. Prácticamente no existía la
sanidad pública. Había algunos
hospitales del Estado, pero no
estaban a la altura de los más
modernos, equipados con material
técnico y personal áltamente
cualificado. Eran casi barracones
para los indigentes moribundos, que
no tenían otro sitio a donde ir. Nadie
que pudiera pagar una clínica
privada acudía a un hospital público.
Y sólo los muy afortunados de entre
los pobres eran admitidos en ellos. El
escaso número de camas hacía que a
menudo los pobres simplemente se
quedaran sufriendo en sus chabolas.
El Patronato tenía una enfermería
con veinte camas y una clínica móvil.



Las Damas Apostólicas también
atendían unas 60 escuelas para niños
pobres en los suburbios y otras zonas
de clase obrera de Madrid. Allí,
14.000 estudiantes recibían
educación primaria y aprendían los
rudimentos de la religión. Las Damas
Apostólicas también habían
levantado seis capillas en las afueras
de Madrid, en barrios donde los
inmigrantes de las provincias vivían
sin nada, casi siempre en chabolas
hechas por ellos mismos. Sin
embargo, ninguna de estas capillas
tenía un capellán fijo.

Escrivá pronto se involucró en
muchas de estas actividades. Oía
confesiones, enseñaba el catecismo,
administraba los sacramentos a los
enfermos en sus casas y cada año
preparaba a cerca de 4.000 niños
para su primera comunión.

Escrivá obtuvo lecciones para su vida
interior de su contacto con los niños.



Considerando las tareas que Dios le
estaba encomendando, pero que
todavía no veía con claridad,
concluyó que su fuerza debía
proceder de su indigencia. Él tenía
“nada y menos que nada” [1] , decía,
pero, con la oración, todo saldría
como Dios quería. La vida de
infancia espiritual, dijo en una
ocasión, “se me metió en el corazón
tratando a los niños. Aprendí de
ellos, de su sencillez, de su inocencia,
de su candor, de contemplar que
pedían la luna y había que dársela. Y
yo tenía que pedirle a Dios la luna:
¡Dios mío, la luna!” [2]

La parte más exigente y agotadora
del trabajo de Escrivá para el
Patronato eran las visitas a los
enfermos en sus casas, para oír
confesiones, llevarles la comunión y
administrarles el sacramento de la
extremaunción. Las Damas
Apostólicas estaban en contacto con
miles de personas de condición



humilde y recibían numerosas
peticiones – a veces de la propia
persona, y a veces de un pariente –
para que un sacerdote llevara los
sacramentos al enfermo. En aquellos
tiempos sólo se llevaba la comunión
a los moribundos. Las Damas
Apostólicas obtuvieron permiso del
obispo para llevarla a cualquier
enfermo que lo pidiera, si el párroco
del lugar estaba de acuerdo.

Gran parte de esta carga recayó en
Escrivá. Viajaba de un extremo a
otro de la ciudad, normalmente a pie
o en tranvía, para ejercer su
ministerio entre los enfermos de los
barrios más pobres. Gracias a sus
modales educados, pero sobre todo a
su intensa oración y sacrificio, el
joven sacerdote tenía un don especial
para hacer que gente largo tiempo
separada de la Iglesia se reconciliara
con Dios en el lecho de muerte. En
sus notas personales, por ejemplo,
describía el siguiente caso: “Llegué a



casa del enfermo. Con mi santa y
apostólica desvergüenza, envié fuera
a la mujer y me quedé a solas con el
pobre hombre. ‘Padre, esas señoras
del Patronato son unas latosas,
impertinentes. Sobre todo una de
ellas’... (lo decía por Pilar, ¡que es
canonizable!). Tiene Vd. razón, le
dije. Y callé, para que siguiera
hablando el enfermo. ‘Me ha dicho
que me confiese..., porque me
muero: ¡me moriré, pero no me
confieso!’. Entonces yo: hasta ahora
no le he hablado de confesión, pero,
dígame: ¿por qué no quiere
confesarse? ‘A los diecisiete años hice
juramento de no confesarme y lo he
cumplido’. Así dijo. Y me dijo
también que ni al casarse —tenía
unos cincuenta años el hombre— se
había confesado... Al cuarto de hora
escaso de hablar todo esto, lloraba
confesándose”. [3]

Una de las religiosas que trabajaban
en el Patronato en aquel tiempo



recordaba más tarde: “Cuando
teníamos un enfermo difícil, que se
resistía a recibir los sacramentos,
que se nos iba a morir lejos de la
Gracia, se lo confiábamos a don
Josemaría en la seguridad de que
estaría atendido y que, en la mayoría
de los casos, se ganaría su voluntad y
le abriría las puertas del Cielo. No
recuerdo un solo caso en el que
fracasáramos en nuestro intento” 
[4] .

Algunos años antes de su muerte,
Escrivá rezaba en voz alta, trayendo
a la memoria esta etapa de su vida:
“Horas y horas por todos los lados,
todos los días, a pie de una parte a
otra, entre pobres vergonzantes y
pobres miserables, que no tenían
nada de nada; entre niños con los
mocos en la boca, sucios, pero niños,
que quiere decir almas agradables a
Dios... Fueron muchas horas en
aquella labor, pero siento que no
hayan sido más” [5]



El celo apostólico de Escrivá no se
limitaba a los pobres y enfermos.
Estaba ansioso de extender el fuego
de Cristo a todo el mundo,
incluyendo los miembros de algunas
familias aristocráticas que conoció.
Las palabras de Cristo “Fuego he
venido a traer a la tierra, y qué
quiero sino que arda” (Lc 12:49) se
desbordaban a menudo de su
corazón en forma de canción.

Extender el fuego del amor de Cristo
en el mundo. Ciertamente, esto era
una parte de lo que Dios le estaba
pidiendo desde su adolescencia, y
Escrivá continuaba respondiendo a
esa llamada divina con las palabras
del profeta Samuel, “Aquí estoy,
porque me has llamado” (1Sm 3:5).
Uno de sus apuntes resume mucha
de su oración mientras estuvo en
Madrid en 1927 y 1928: “Fac, ut
sit” (“Hazlo, haz que sea”) [6] . En
respuesta a estas ardientes
peticiones, recibía de Dios



inspiraciones en forma de palabras
oídas en su oración. Escrivá procuró
meditar sobre ellas, y ponerlas en
práctica. No obstante, seguían siendo
oscuras y fragmentarias,
acercamientos a ese “algo” todavía
indefinido que Dios quería de él.
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